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CONülCIONKS 
El pggo será siempre adelantado y en metálico ó en letras d€ 

c ácií cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartín 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

' ^ ILfííálikJlIMSflseS 
Craii su< tido de Sluzapáii d!> iltuunn,, jalona, frutas on aiini 

bnr, consiíi vas ílnu- ,̂ cajas fl« '.jalltítfts lujosísimas, cspeulaji' 
dad I arü r (falos. 

A inus y icoros de las mejores marcas y el especial do Rioja 
du a.s búdicas fraucu españolas, á pnsota la butnilu, 

higos p .jan^ros, «u serillos de 10 kilot^ramos neto á 4<25 
pesetas un). 

PUcRTA D- MURCIA, NUMo. 44 Y 46. 

¡ P É HBflllDOIIOI 
Raro es el día (̂ i e .il re-ibic 

el cambio y p.iáii" IA VÜLÍ i)or lo-i 
colegas que lo fofuia \, no DOS SÍI-
la a la vi,sla u 1 i CIOIL-ÍH itftM'ri iie 
al abandüDO e.;i qan los .Vy i.iLa. 
míenlos tiílien ia HISLIMC i );i ,)a 
blica. . ,^ 

Üra. se Irala Je ii;i iif.'li^ iiies 
Iro de esc leia qiie vive .le mla-
gro poi"qu3 ei Aya''aiii.,^ii(.o Jei 
pueblo en que tiesei.ipeaa su co 
metido le' debe eauti la íes creci­
das; "va dt UDA desiiriiala aiaes-
Ir's que vi e d̂  la ca 'ida i aiblica 
te.iií u>io M-.'MÍÍÍ,V)S le mi.t». le pe-
s e a a q u e í ' *'̂ ''' supiiivis oi bus-
cí- I'10 iiitl itíti ias pueda lacer ofec-
li' , ya ii3 III i'sLros (ji e VÍJH.JO 
se ) 'ligados a aban loiiai' la es 
cuc'ia, ;)ai"' iii.-ars'.^ luedi', ¡MÁS 
fái'iles de \ii.>. son Í«>;'1 i .• J A 
expeiii( d'- iif „,• ;I( • ,i.t 1 )s 

equ 'ai ¿-' pone; .̂ t, e IM i e v^* ŝ 
de .. ooi'ios sacriíl-a lo 

Eslo sexlreinadaii:-' • egor! 
zoso y or serlo es digQo de .'i? i-
go ejen piar. 

Lo que pasa con los maestros de 
escuela no lie<ie nombre; lo que se 
hace con ©sos modestos funciona­
rios indigna j nos jbonra De­
bieran guardársele loda (dase de 
consideración s, remitierarles ex-
pióndidamenl: su trabajo, aleu-

doidos en primer término, respe­
tarlos como a los que más, por la 
boiirosa y delicada misión que 
licnen de educar niños para ha­
cer buenos ciudadanos y lejos de 
es ) se les abandona y expone a 
la risdi publica, hasta el punto 
le haber hecho del maestro de 
tíscuela una especie tle hazme reir. 

Esi.o no es serio ni justo ni dig* 
no Mi-intras no nos limpLetnos de 
Lau fe.i culpi sera iimiil qi-^ ha­
ble iHjs .ití regeneraciones, porque 
como no ei:!;)tcemos por regene­
rar la educación y las costumbres 
no podiv.HOs ser inás le lo que so-
UiUS. 

il.iy que digniflcaí al maestro 
do escuela si querernos qu« cum­
pla su misiou: porque ¿qué con­
cepto ¡'Odra tener de su maestro el 
niao y como se acostumbrará á 
res|i.''arlo. <i ios hombresno le dan 
ei ejo.u i:j i'd lelandoloí 

Aleía» na La ll« ;̂ ido á ser gian 
d i)or<;i VAcslro ic escuela; ¿^'au-
cia [y.á . ••..j^id -orno a sacerdotes; 
e * Suiza, en Ingla ierra y en otras 
n.. loiK's se les sostiene con decoro 
y aasta se les mima. Aquí se les 
mira en muchos pueblos casi con 
desdén. AJÍ hay tanta diferencia 
entre la ;)oblación rural de Es-
qaña y 'a de los mencionados pai-
SJS. 

Mientras no haya medios de que 
el maestro cobre y viva al abrigo 
de la enemistad del alcalde no da­
remos un paso adelante 

Y no ¡lodenios quedar estanca­
dos. La ;soci«(.,ad española no pue­
de negarle á obedecer la voz (|®1 
progieso que le grita ;anda! Hay 
que obeifeceria emprendiendo el 
camino lij la regeneración; pero 
hay (lue dejaren el abandono la 
cosluiiib'rí t'riminal de negar al 
maestro .e escuela el derecho á la 
vida. 

Bueno- maestros de escuela y 
un aiinis ro de Fomeato que obli­
gue il res )etarlos, es lo que hace 
falta. 

Con esos elemento;! habremos 
hecho miiclio ,íor ol bien de Es­
paña. 

TÍJEBETAZOS 
El Sr. Silvela lo ha dicho: 
«De ese pre?upiesto [el de Marina) me 

declaro perf.nalraetite responsable y no lo re­
tiro.» 

¥ (ifooti'raiiietíte, la ooraisión de pre­
supuestos ha retirado ¡a mitad de los 
cupitalos '3 dcho presipuesto para ha« 
cei' fia olí' 5 alifaiías reformas. 

Y tuti c( itent^ par haber llevado sa 
g a t i l i j a l •• .?Uf>.. 

El 8r. S vma se sale con la suya no 
retir <ndo î l (• esupuesto; se retira solo 
la mitad por la 'lomisión. 

E-̂ tM le dá «fasto al respetable pú-
blio(>. 

Yv;3le 8cq[ttedí. tan contento del triun­
fo C( naupicdo. 

Y an ei año próximo 
oe < antinuará. 

Liefios: 
«Virios ,1-tró loiuos han observa' i que las 

manchas dfll sol vaa tomando pro;.).ircione3 
alarmantes. 

IiO'i aludidos astrónomos maniñt t̂&n tus 
temeres de que, si continúan exte: iiéndoso 
las manchas, la hr; del sol deje de v rse des­
de al;;uno8 ji loblos de la tierra.» 

Mientra., no rece esa predicción ooii 
los pueblo rtij este rincón del mundo..; 

Porque ¿qué iba á ser de los espaflo-
! les si se viaran imposibilitados de to­

mar el solV 

Dice un ioieífi-' 
«Las verdades, por muy amargas que sean 

para aquéllos & quienes van dirigidas, son 
verdades al fln.» 

Eso lo debe haber leido el oolcífa en 
alcana parte. 

Tal vez en cualquier escrito de Paro 
Grullo 

Pues solo al campeón de la simpleza 
89 le pudo ocurrir 

que las verdades, aunque sean amarf^as, 
son verdades al fin, 

UNA^RTA 
Sr Director de EL ECO DE CAETA« 

Mi estimado amigo: 

Como si no fueran bastante A destro-
z.'«r la riqueza de ese laborioso pMÍs los 
proyectados impuestos sobre minerales, 
el ministro de la Qobernaoión p*r un 
lado y las oposioiones parlamentarias 
por otro, qnieren haoer tabla rasa de 
cuanto representa vida y movimiento 
en Carta(;ena. 

Las proyectadas reformas sociales 
ddl de Gúbernaoiór., no obstante tener 
mucho de bueno, agravarán oonsidera-
b.emente las industrias mineras, pues 
aunque istas fueran declaradas de pro­
ducción permanente para sustraerlas 
ni descanso dominioal, y. la tolerancia 
de las autoridades mitigase algo los ri-
K-res prohibitivos del trabajo de los ¡ó-
venes, el resultado práotioo bu de ser, 
dada la corrupoiót: de todos los organis­
mos administrativos, que la investiga­
ción oficial será para unos otro de los 
negocios de la vida y para otros una 
amenaza constante á la libertad del tra-
bHJo, cuando no arsenal en qua se depo­
siten y estallen todas las malas pasio­
nes. 

Gravísima as tambiin la oaastiÓn 
planteada por las oposioiones an la Cá­
mara popular al pretender que se retire 
el presupuesto de Marina; pues la tra­
vesura de mi amigj D, José Canalejas 
y la faltado habilidad parlamentaria del 
Presidente del Consejo, han hecho que 
tom'3 un carácter trascendental político, 
lo que no debió pasar de una disousión 
libre y sosegada de algunas partidas 
del Presupuesto, L'i imprudencia del 
Sr. Silve'.a al invooar la dignidad de U 
mayotía amenazando oou la fuerza del 
ndmero las libres iniciiitlvas de las mi­
norías, y la falta de tino al recordar 

pacios y conciertos, que si alguna vaz 
han existido con a^ún porsoánja da la 
minoría Iib3ral, no dobieron salir ala 
publicidad, han traído un vcrdidero 
conflicto parlameiitirio, el miyor da 
cuantos ha sufrido U vida del actual 
Gobierno y seguramente el qu; obliga­
rá á la Corona & hacer uso de su pre­
rrogativa. 

Lo sensible para nuestros intereses 
es que las oposiciones han heobo en esta 
cuestión de cabeza de turco el presu­
puesto de Marini, especi.ilraenta el tra­
bajo de loa arsenales, más que castiga­
dos ya por disposiciones gubernativas. 

Parece que el pobre obrero sea el rei« 
ponsable délos desastresde nuestra Ar­
mada, y que si los barcos no SR cons­
truyen bien y rápidamente es por falta 
de pericia en las maestranzas. 

Ni ha querido el Sr. Maura desmentir 
aquel antiguo adagio do que «siempre 
la soga se rompe por lo m\s delgado» y 
lo que es culpa directa de ios Centros 
técnicos que rasiden en Madrid, y da 
un engranage administrativo tan iuAtil 
como parjudícial para todo cuanto A la 
adquisición de materiales se refiere, lo 
achaoa & la honrada é inteligente iu>ies-
tranza, tal voz porque dentro del raoin-
to de las Cortes no hay quien con justi­
cia la defienda. 

Más justo estuvo al Tu: Borgattiiln al 
sefialar lo absurdo del prosupuesto de 
Marina, fundando el despilfarro en la 
panible desproporoión entre lo consig­
nado para personal, gratificaciones, co* 
misiones y asrvíoios, y lo destinado A 
material y construcciones. Las eoono-
rafas en el personal limitando las esoalai 
aotivas A lo absolutauítinto indispansa* 
bla y suprimiendo organismos super lo­
res deprobada ínatiiídad, hubiera esta do 
jasti&oadisimo, amén da reorganizar to< 
do el sistema administrativo de baques 
y arsenales, y de raaonstituir, con la 
independencia 'necesaria, instituuionas 
facultativas muy próximas A destpnra-
cer anta la tendancit de absoruión des­
pertada en al Cuerpo general; p-iro da 
esto, que es lo qa>> la toloroja exporien-
eia impone, á rcautiisi'ir HI pjrvdoir, 
matar noestras raaoatraua>ii, abando­
nar las ooQstru toioiíjs próximas á ter­
minar, sepultar en las dársenas, como 
inservible, lo poco qu* queda de nues­
tro poder m'irítimo, y sumirnos en un 
estado contemplativo da desdiolias pa­
sadas, abandonando nuestra naciouali-
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—Eso es que se me figufa que le baceis falta para 
algo á mi señora, y no quiero exponerme á que se 
enoja conmigo si os extropeo. 

—Vamcs, dijo I'erea, vamos entendiéndonos: ¿con 
que oieeis que yi bago falta A vnestra seflora? ¿Y 
para^qué? 

—¡Qué mesé y.j! ^ 
—Eniouces, ¿per qué decís qne le hago falta? 
—Porque habieido vanido mi señora de incógni­

to, se ha dejado ver de vos, 
— ¿Y no mas qie por esoí* 
—¿Y 03 parece poco? 
—Cierto que no: mi señora es muy prudenta. 
—Bien se la conoce. 
—Luego i-.nando ha dejado qne vos la conozcáis, 

por algo habrá sido. 
—¿Sabéis que es muy posible qvrn tengitis vos una 

óal'ta dé doñk Gicvanna pAra vuestra señora, y que 
me están dando tentaciones de tenderos para quita­
ros esa carta? 

—Pneé se osoiiurren cosas mny graciosas, dijo 
Pommeferre. ¿Qi. dónde sacáis que yo pueda tener 
una carta? 

—En que no hay poder humano para arrancaros 
de aquí. 

—Sois un tonto, señor Perico, v f a & sar menester 
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Se calmó el prudente Pommeferre, y volvió A acor* 
darse de la cesta. 

—Pues lo que es yo no me muevo de aquí hasta 
que hable con mi hembra. 

—Me parece A raí que vnestra hembra se ha acos­
tado sin hacer caso de vos. 

—Como á su seí\ora le duele la cabeza, le estará 
poniendo sinapismos. 

—El sinapismo lo sois vos, dijo Perea. 
—Y ves sois el pesado mas ictolerable qua co­

nozco. 
-- O me habéis de deoir lo que necesito, 6 no os 

dejo. 
—Es que yo no tengo que deciros nada, y si algo 

tuviera que de( îro3, no os lo diría solamente por lo 
pasado que estáis. 

—Me parece qne va & ser aquí el lance, dijo Pe-
rea. 

—Ni aquí ni en ninguna parte, dijo Pommeferre. 
—¡Calla! ¿Si os acreveríais entonces conmigo por 

. que era un ohiquilio? 
—Que se os quite eso de la cabeza, que yo me 

atrevo con el mismísimo Satanás. 
—¿Y entonces por qué andáis tan rohaoio? 
—Porque no quiaro pelear con vos. 
—Eso es que me teñáis miedo. 
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XVIII 

—Púas oreo que nada tenemos que hacer ya aqui, 
dijo Pommeferre, 

—Cierto que no; y como nada tango que hacer, j 
supongo qua vos tamppoo tendréis que baoeres & es­
tas horas podemos hablar un tanto. 

Pommeferre, que no quería que l^erea se aparo!-
biese de la oesta de las provisiones, le dijo: 

—Os equivocáis: si vuestra Ouloinea eátA'Bnferma 
y se ha raoogido, la mía no lo está ni ptétiéa reco­
gerse: me ha prometido volvéí A bajar, y si perma­
necéis aqui, me causareis una estorsión. • ' 

—Hablemos úiientras baja. 
—Es que como estoy impaciente no se fiae ocurra 

nada. 
—No Importa que A voi BO se os ocurra si ae me 

ocurre A mí. ' > < 
—¡Todo sea por DiosI dijo Pommeferre. 
—Creo baberos oido deoir que tiaoe ao,qve años 

florvlt A vuestra atftora. 
—Cierto que sí, señor Perio». ,,, 
—Y cuando vuestra señora oa ha traído A España, 

debe tener en vos macha oonfianza. 
—Mnoha. 


